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PRECIO NE SUSCRIPCION 

Sn UazarrÓQ 0'50 Osetas 
Fuera. . . • . . O-'?»-'' » 

Nùmdrosaeltiï 15 céntimos. . 

¿ Q u S i S S e l S o s i a l í s m o ? 
-i r .•<¡ 

El Socialismo es la teoría de un 
fiístemá de sociedad humana ba-
sado en la común propiedad de los 
medios de produccióo y en el fo-
mento del t rabajo y la producción 
para beneficio de todos. En otras 
palabras, el Socialismo siguifica 
que la tierra, los ferro-carriles, los 
vapores, las minas, ias fábricas y 
todas las denjas cosas que son ne-
cesarias para la producción de todo 
aquello que es indispensable y de 
placer pará la vida, son propiedad 
pública, lo mismo que nuestras 
calles públicas, los jardines públi-
cos y las bibliotecas públicas, son 
hoy propiedades públicas; de ma-
nera que todas estas cosáis sean 
usadas por todo el pueblo para pro-
ducir los bienes,de que la comu-
nidad ha menester, 

Segan'los S(íciaiÍsi«B, no' es esto' 
UD sueño utópico, sino el rebultado 
natural y necesario del desarrollo 
de la sociedad. Se ha supuesto que 
ün sistema COÍ«O ei de ócometer 
una enj.presa coiscliyaiíientcj era 
imposible, porque se pinísab^qne 
era absolutamente noc^^ario para 
el éxito de tal empresa, la super 
intendencia y fiscalización perso-
nal del dueño. 

Pero nosotros vemos en la ac-
tualidad que las más florecientes 
empresas son aquellas e r las cua-
les se han unido varias Compañías; 
en ellas es absolutamente imposible 
la fiscalización personal de los pro-
pietarios, siendo todps los asuntos 
dirigidos y despachados por oficia-
les pegados, los cuales, de la misma 
manera que reciben su sueldo á 
cambio de dirigir los asuntos de 
unos cuantos ricos para provecho 
de estos, HSÍ podrían hallarse retr i-
buidos por ia conuioidfid para di-
Vigir Ifis empresas en provecho co-
mún de todo el pueblo 

Hov en día no se producé para 
satisfacer las necesidades huraa-
uas; SH produce simpieuiente para 
procurar la uliiidad de la clase 
que posee los medios de produc-

eíio, »; -
tene-

de ción. Gomo consecuencia 
los génf ros producidos iós 
mos fíilsificndos y a dulterados. 

También como este provecho ó 
utilidad de que hablamos es sim-

plemente là diferencia entre el V|i-
lor.dte la ob^a que pueblo obrero 
ejecuta j la cantidad que recibe 4e 
saiario 6 jornal, resultaquc lös prb-
ductores jamás reciben el equiva-
lente de lo que producen, y de ahí 
que no pueden existir comprado-
res de todo. Sucede, pues, que io-
nio las maquinaría?, productoras 
cada vez son más y los obreros 
cada vez producen más géneros y 
artículos, concluyen por quedarse 
sin trabíij,o y verse con sus mujeres 
é hijos sumidos en la necesidad y 
eu la m isería, no porque haya es-
casez de las cosas que jes son ne-
cesarias, sino porque hay mas 
abundancia de ella.î ; que lo quf¡ 
fíuedtín comprar los que las han 
producido. ! 

Bajo el actual sistema, por cont 
siguiente, el aumento de riqueza es 
frecuentsmentft la maldición para 
losarte la producen, v esto senct 
liaihèpte, porqiie aquellos que p rd 
ducen no son propietarios de loé 
medios de producción 'ni fiscalizan 
los géneros producidos. 

Bajo (A Socialismo, como los 
medias ;'de prodUbcióp" port'^necpn 
è la comunidad del pueblo, lodo el 
pueblo podrá inspeccionar las pr<í-
íiucciones. Erifonces todoaumenío 
de riques^a redundará en beneficio 
de toda la comuuidad. Bajo el ac-
tual si&teiíía, el aumento de riqueza 
supone aiunenío de lujuria para 
unos pocos y una creciente penuria 
y el sufrimiento para los mns. Pero 
bíijo una comunidad socialista, el 
aumento de la producción signifi-
fioaría más tranquilidad, más ri-
queza, más medios de hacer gus-
tosa la vida, más oportuuiÜHdei 
para el descanso y solaz de tódo. 

Gracias á lo^ descubrimáeníos 
do.la ciencia, 4 ios inventos ael ge-
nio, á la aplicación de la industria, 
ha adquirido el hombre tal poder 
sobre la Naturaleza, qwe dá todas 
las cosas puedo producir riunezas, 
hasta del agun. No hay, ;puis , ra-
zón para que la pobrez^y l|i nece-
sidad tengan i 
parie de la tierra 
; Lo único que se neces 
hiecer uíi método más 

propone llevar á cabo; el t rabajo 
de producción se hulla organizado, ; . i,;-. 
socializado; es menester socializar 
déla misma manera la dis t r ibu-
ción. 

Y ¿que hay que hacer para sus-
tituir el sistema actual por el So-
cialismo, para que la cooperación 
fraternal suceda á la ruinosa com-
petencia de hoy? 

El primer requisito indispensa-
ble es organizar á los obreros en 
un partido consciente de d a s e , 
esto es, un partido que reconozca 
á los obreros corno clast?; que la 
clase obrera está esclavizada por 
otra clase que se tiefí^ anexionado 
los medios de producción; que en-
tienda, adeuiás, que entre las dos 
clases existe un antagonismo de 
interés, una lucha constante, una 
guerr^ perpetua de clase, que se-
guirá asi hasta que la clase obrera 
Jjegi^e, á .adqairirj^ei poder político 
y valerse de é ipara hacerse señora 

los medios materiales, de pro-
ducción. < 
^ ; Guando esto llegue á efectuarse, 
1H guerra de fiases tocará á su fin, 
porque habrá desaparecido la divi-
sión de la humanidad en clases, v 
la emancipación de la clase obrera 
sé habrá llevado á cabo; entonces 
' ' . ' • • 
diremos: rAhíestá el Socialismo] 

J T u s i i e e . . iy 
toviedo 17 Julio 1903. 
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ta es esla-
equiíativo 

en la distribución de ía riqueza 
que en logias parles coJ tanta e f j -
sión se produce. 

Esto es lo que el Socialismo se 

, Para Juan Cayado 
Ante todo, felic'itjnnos á ios doc-

íores Cerezo y Saiz fie Carlos, por 
la valiosa .sdquisicióu que haii he-
cho. 

O Sr. Cayado no se dá tregua ni 
reposo en estropear estómagos, 
consi^iiendo de este modo un cou-
^.sumo colosal de los específicos que 
para la resíaiiración de esta viscera 
-e\pfnden ámbos facuítativos. 
. „ Si coníipna sus escritos y polé-
micas, et tauiQ por ciento da co-
misión, alcanzará cifVas increíbles. 

f 

Nuestra enhorabuena á los alu-
didos doctores. 

Vamos al grano, dejando lo de-
más para Cayado. 

l-̂ n una hedionJa gacetilla que 
este compuñ'srQ traía dfí {'»ferirvos, 
estalla en denuettos que no nos to-

maríapios el t rabajo de contestar 
si no fuera porque para cieirta das© 
de persona'^ exisle aun la equivo-
cada creencia de que el calla 
otorga. ^ 

Pretende darnos una lección de 
urbanidad quien tan absolutamen-
ladéscóooca, y esta nos la trae 
arrastrada por los cabellos y fal-
tando de desvergonzada manera á 
la exactitud. ^ 

Por lo visto, el divorcio perpi^.-
tuo de la verdad, constituye U 
base de sus razonamientos 

Nosotros no hemos leido ni es-
cuchado indiscretamente nada. 

Pese al Sr. CaVado, estamos 
iniciados en los recortes de la 
buena educación mucho m á s . . . . 

¡Como mucho niás! Equivaldría 
esta expresión á reconocer al buen 
Juan conocimientos de que carece 
totálmeírkte; .. ' ' 

La'í'cartajálqi-ie se rifilerei fQ'á 
'leída én Junta General Unte iiiás de 
doscientas personas, entre la^ cua-
les tenía yo la hoiira de eucon-^ 
trarnie. 

De que esto fué asi, ahí está el 
Centro obrèro, aunque basta mi 
palabra; que la de V, no, amiga 
Cayado. 

Y no solo falta á la verdad, co-
mo ya queda demostrado, én la 
primera parte dé su esento, sino 
q u e ó l , e l arrogante detractor de 
personas más sérias que él; el que 
ee enamora de los partos de su ca-
letre huero, niega la maternidad á 
estos engendros que no por defor-
mes dejan de ser sus hijos legíti-
mos. 

Claro está que aludimos al lugar 
de su catilinaria en que dice que 
rtada se dicc que aíaíía airectamsnte al 
referido redactar. 

V á mayor abundamiento, ahí 
esta lo que publicó antes eu ei 
«Obrero Msderno» que tambiea 
quiere ahora desfigurar diciendo 
que se trataba solo de un consejo 
casi paternal, cuando dejamos al 
criterio del púi>íico la claiíificación 
de la ambrosia que eniáoa. 

Quédese pues con ios caiiÜcati-
vos que trata de devolvernos, que 
eu buena lid se los ha ganado. 

Que fuimos dcscoi teses por re-̂  
tirarnos del meeting. 

DescO''iés, L^formala Incorrecta^ ' 
el que habiendo aceptado por la 
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